“Mira que he puesto mis palabras en tu boca”

Para una pastoral de pastores, desde la Palabra, en nuestra Iglesia. AÑO SACERDOTAL
Pbro. William G. Segura Sánchez CEBIPAL - CELAM
34 La vocación, esa Palabra que constituye en vigilante y pastor de la Iglesia
Profundicemos Hch 20,28: tened cuidado de vosotros y de toda la grey, en medio de la cual os ha puesto el Espíritu Santo como vigilantes para pastorear la Iglesia de Dios, que él se adquirió con la sangre de su propio hijo. La tercera parte del versículo explícita la misión del designado por el Espíritu: como vigilantes para pastorear la Iglesia de Dios. La palabra griega “episcopos” que se usa para “vigilantes” significa también supervisores, sobreveedores. En el versículo 17 se había utilizado la palabra “ancianos” (con el sentido de cargo que se tenía en el mundo judío), ahora la palabra episcopos, de donde viene nuestro “obispo” (para indicar el oficio de supervisor en el sentido del mundo helénico, Hch 14,23). Así las cosas, Pablo tendría dos modalidades distintas en su mismo ministerio eclesial. En este texto episcopos no es un título ministerial como sí se reconoce en el caso de Flp 1,1; 1Tim 3,2; Tito 1,7, sino una descripción de funciones en el campo de la imagen de pastor que domina la escena. El pastor es igualmente vigilante, sobreveedor de su rebaño (cf. 1Pe 2,25: Jesús es pastor y guardián –episcopo- para los creyentes; Hb 13,20: Jesús es el gran pastor de las ovejas). Los ancianos como vigilantes deben preocuparse y proteger de los peligros (de fuera y de dentro) al rebaño, es decir, ellos “pastorean” (cf. 1Pe 5,2; Ef 4,11; Jn 21,16: pastorea mis ovejas). 

La descripción “Iglesia de Dios” (la construcción ofrece un genitivo de autoridad, que es frecuente en las cartas de Pablo, pero en Lucas solo en esta única ocasión) reproduce la auto concepción de la comunidad postpascual, que se entendía a sí misma como el germen escatológico del pueblo de Dios. Esto será explicado en la última parte del verso 28. Cristo es entonces el buen pastor que se preocupa de reunir y guardar al rebaño disperso (cf. Mc 14,27; Mt 10,6; 15,24; Lc 19,10; Jn 10,11-12; 21,12ss). Ahora los responsables de realizar esa función pastoral son los vigilantes, constituidos como tales por el Espíritu Santo, y son pastores de “la Iglesia de Dios” (cf. 1Cor 1,2; 10,32; 15,9; Gál 1,13), más allá de un ministerio limitado a la comunidad local. Es la idea que se encuentra presente en CD 11: “La diócesis es una porción del Pueblo de Dios que se confía a un Obispo para que la apaciente con la cooperación del presbiterio, de forma que unida a su pastor y reunida por él en el Espíritu Santo por el Evangelio y la Eucaristía, constituye una Iglesia particular, en la que verdaderamente está y obra la Iglesia de Cristo, que es Una, Santa, Católica y Apostólica. Cada uno de los Obispos a los que se ha confiado el cuidado de cada Iglesia particular, bajo la autoridad del Sumo Pontífice, como sus pastores propios, ordinarios e inmediatos, apacienten sus ovejas en el Nombre del Señor, desarrollando en ellas su oficio de enseñar, de santificar y de regir.”

El texto nos ofrece los rasgos que Pablo trata: el obispo apacienta una Iglesia particular, en la que la Iglesia toda está presente, es reunida por el Espíritu Santo que coloca en ese ministerio, apacientan en nombre del Señor. Es importante que se refuerce por todos lados el servicio de vigilar y apacentar en el nombre del Señor Jesús. Si como pastores tenemos claro ese aspecto nuestra labor pastoral no carecería nunca de sentido, pero hay que renovar una y otra vez el compromiso y tomar conciencia de ello gozosamente. Es la idea que aporta Aparecida en el n. 186: “Los obispos, como sucesores de los apóstoles, junto con el Sumo Pontífice y bajo su autoridad, con fe y esperanza, hemos aceptado la vocación de servir al Pueblo de Dios, conforme al corazón de Cristo Buen Pastor. Junto con todos los fieles y en virtud del bautismo, somos, ante todo, discípulos y miembros del Pueblo de Dios. Como todos los bautizados, y junto con ellos, queremos seguir a Jesús, Maestro de vida y de verdad, en la comunión de la Iglesia. Como Pastores, servidores del Evangelio, somos conscientes de ser llamados a vivir el amor a Jesucristo y a la Iglesia en la intimidad de la oración, y de la donación de nosotros mismos a los hermanos y hermanas, a quienes presidimos en la caridad. Es como dice San Agustín: con ustedes soy cristiano, para ustedes soy obispo.” 
Para tu reflexión: ¿mi vida y sacerdocio son un ministerio consciente de vigilante y pastor de la Iglesia de Dios? 

